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RESUMEN

Se analiZaen estetrabajoel mito de Escila,hija de Niso, narradopor Ovidio
en MetamorfosisVIII 1-151,y se muestracómo la naturalezade la historia condi-
cionala estructurade un relato de escasotono estrictamenteépico,que consiste,
salvo algunasbrevesintervencionesdel narrador,casiexclusivamenteen «monó-
logosy discursos»de laprotagonista,detonoelegíacoy casi dramático,enlos que
el poetahace alardede sus infinitos recursosliterarios.
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SUMMARY

In this paperwe analysethe myth of Scylla, Nisu’s daughterOvid telís the
story in MetamorphosesVIII, 1-151. The presentauthor showshow the nature
of the story determinesthe structureof the epic narrative.Exceptfor somebrief
interventionsof the narrator,this narrativeconsistsalmost exclusively of spee-
chesof tSe protagonist.In thesediscourses,tSe poetdeploys bis ríeS literary
resources.

Keywords: Mito. Escila. Ovidio

Agradezcoal Dr Ruiz deElvira la lecturade estetrabajoy susvaliosassugerencias.
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O. El mito de Escila, hija del rey de MégaraNiso2, recibe un tratamien-
to magistraly peculiaren las Metamorfosisde Ovidio. El poetaponea dis-
posición de la historia su artecomo narrador,su caudalléxico, y, de modo
especial,su conocimientode la psicologíafemenina.

La historia,por demásconocida,constituyeun ejemplo, entreotros3,del
amor femeninoque, víctima de una indómita pasión, elige traicionar a su
patria o a la casapaternaen favor de un amadoque se beneficiadel favor,
peroqueno correspondea eseamot. La traición de Escilaradicaen cortara

2 Existe, como es sabido, otra Escila,más conocida,metamorfoseadaen monstruo
marino, mujer hasta la cintura y con un cinturón de perros salvajesque devorancuanto
encuentrana su alcance;babitaun lado del estrechode Mesina(el otro lo ocupaCaribdis,
que engulle los barcosque se acercana su costahuyendodc íos perrosde Escila). Es la
Escilahomérica(cf 1-bm. Od. XII, 84ss.)y a ella dedicatambiénOvidio un lugar en sus
Metamorfosis(cf Meí. XIII 730ss.y XIV Slss.).Sin embargo,pesea estaseparaciónclara
en Ovidio entre ambasEscilas,él mismo las confunde, por ejemplo, enAm. III 12, 2lss.,
Ars 1 33 ls (sobreestelugarcf M. C. Alvarez-R.M.Iglesias,«Algunaslecturasdetextoslati-
nos en la Mythologia de Natalis Comes»,CFC, 20, pp. 32-34), y en Fast. IV 500; también
Virgilio (Ecl. VI, 74-77)o Propercio(IV 4, 39ss.);en PropercioIII 19, 21-28, comoenVir-
gilio, Georg. 1 404-409se hablade la hija de Niso y no hay confusiónalguna.Estaconfu-
sión delas dosEscílasestáampliamentecombatida(comobiendiceAS. Hollis, OvidMeta-
morphosesbook VIII, Editedwith an Introduction andCommentary,Oxford, 1970,p. 50, ad
y. 121) en la Ciris, Vv. 54-91. SegúnBómer (E Ovidius Nasa Metamorphosen,Buch VIII-
IX, Heidelberg,1977, p. II), la poesíao la mitografia ofrecian antiguamenteunaexplica-
ción posible paraestaconfusióno identificación, a saber,que la Escila de Mégarase había
transformadoen el monstruomarinoque apareceenHomero. Habríatenido lugar, portan-
to, una contaminacióndedosmitos. Los textosmitográficos,sin embargo,no hablandeesta
transfonnaciónde la unaenla otra(Cf Ruiz de Elvira,Mitología Clásica, Madrid, 1975, p.
358, y allí los textosaducidosde Servio a trespasajesvirgilianos (Ecl. VI 74, Georg. 1 404
y Aen. III 420), Higino, Pausanias,etc.). En relacióna la confusiónde Virgilio en la Églo-
go VI R. Sabbadini (E Vergili Maronis Opera, ed. R. Sabbadini,1, Bucolica et Ceorgica,
RomaEd. Nazionale,1930), en «el aparato»del verso74 de la églogadecíaquea Virgilio
le «habíatraicionadola memoria: id unumverura est, Vergiliura hie memoriadeceptumesse
4..), pudiendoser esteverso la causade confusionesposteriores(aunqueno en el texto de
Metamorfosis).

Ariadna, contrasupadre y hermano,ayudaa Teseoen el laberinto;él la abandona
durantesumarchahaciaAtenas;Medeaayudaa Jasóncontrasupadre,y ellamismacolabora
enel asesinatode suhermano;Jasón,más tardela abandonapor Creusa.

Es el famoso motivo del perfidus hospes(para él remitimos a E Oksala, «DasAuf-
blúhen des rómischenEpos: Berñhrungenzwischender Ariadne-EpisodeCatulísund der
Dido-GeschichteVergils»,Arctos, 3 (1962),Pp. 167-197y Della Corte, «Perfidris hospes»,en
Hommagesti M. Renard,Latomus, Bruxelles,1(1969),pp. 312-321)o el «motivo Tarpeya»
(cf Prop. IV, 4 y las semejanzascon el relatodeOvidio).
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supadreun cabellode púrpura—garantíade suviday de su reino—5 y ofre-
cerIo comoprendade amora Minos, rey de Cretaque,comoenemigode su
padre, asediasu ciudad. La respuestadel amadoconsisteen rechazara la
joven comocompañerae, incluso, desearlecastigo6.

Estahistoria teníaqueinteresarnaturalmenteaOvidio7; el mito era fami-
liar a la literaturagriegay latina5 y, además,contabaconlos dos ingredien-
tes fundamentales,metamorfosisy, sobretodo, amor,que,comose reconoce,
son los dominantesen las Metamorfosis;Ovidio recreaaquí su arte en el
amor hacia un enemigo,como en otros casoslo haceen el de hija hacia
padre,o entrehermanos,o enel de un dios haciaun mortal.Por otra partees
muy posibletambiénque el temagozaseya de un tratamientoin extenso,a
saber,en la Ciris de la Appendix Vergiliana, uno de los epilios que la anti-
giledadnoshatransmitidoen latín, si es queno fue el propioOvidio el autor
de dichaobrita, como algunossostienen,aunqueno parezcadel todo defen-
dible; tambiénconoceríaOvidio el relato de Parteniode Nicea9.Lo cierto es

La leyendade Niso y Escila representael tópico del «almaexterior» (Seeleausser-
halb), que apareceen conocidosepisodioscomoel de Sansón(se hablatambiéndel motivo
«Sansóny Dalila») o el de Meleagro (su vida dependíade un tizón que ardíaen el bogar),
entreotros (cf Bémer,op df, pp. 12 y 99 y 1.0. Frazer,La rama dorada. Magia y religión,
México 19796 (trad. de E.y T. 1. Campuzanode Dic goldenBough,NewYork, 1922),p. 752),
endondeaparececomouno de los ejemplosdel almaexterior, y se la sitúa dentrodel campo
delos cuentospopularesgriegos,antiguosy tambiénmodernos.

6 g~ mito presentaba,como es habitual,variantes.En relaciónal cabello depúrpura,
enalgunasversionessedecíaque asegurabala vida deNiso;enotras, sureino. Enlo queres-
pectaa Minos, en algunosautoressobornaa Escilay es él quienla ataa la popadesunavío;
Ovidio, por el contrario, lo llama iustissimus(VIII, 10 1-102)y lo libera de responsabilidad
algunaen la acciónde Escila(esella quienvoluntariamentese lanzaal marenpos del ama-
do y seagarraal barco). (Cf A. Ruiz de Elvira, Mitología Clásica, Madrid, 1995>,p. 358).
Y, aunquela maldicey no quieretenerlaen su país,ni quese la acojaentierra o mar(cf la
anticipaciónde suconversiónen aveparano «tocarel mar»y poder,sin embargo,habitaren
el aire) el castigolo dejaa los dioseso a ella misma,quees quientomala iniciativa de tan-
zarseal mar.

Se encuentrapresente,aunquepor lo generalbrevementealudida,enotros lugaresde
su obra,a sabesenArs. 1, 331, Rem.am. 67-68y Trisl. II, 393-94.

8 Cf apartedeOvidio, Met. VIII 1-151 o Ciris, PropercioIII 19-21-26,Virgilio Georg.
1 404-409,citadosennota2, Esquilo, Coeph.612-622,Calímaco,fr. 228 Pfeíffer, Parteniode
Nicea, fr. XXIII (cd. CalderónDorda, Madrid, C.S.I.C. 1988) o Tibulo 14, 63 (Cf Bómer,op.
cit., p. II; y A. Ruiz de Elvira, op. cit, p. 358).

Sobrela autoríay dataciónde Ciris de la AppendixVergiliana puedeverseE. Moya
del Baño,«Virgilio y laAppendi.x Vergiliana», Helmantica,XXXIII (1982), pp. 407-447,en
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quela presenciadel nombrede Escilaen la obrade Ovidio es grandey el tra-
tamientoovidiano de Metamorjósis,toda vez que no han llegado a nosotros
las posiblescreacionesgriegas,el más importante’0.

1. Ovidio narraestemito’’ al inicio del libro VIII’2, en los versos1~l5l~>,
de los quelos cincoprimerossirven de enlaceconel libro anteriory los cinco
siguientessitúan la nuevahistoria en un momentoy en un espaciodetermi-
nados.La sensaciónde unidadvienefavorecidapor interea (y. 6), indicación
temporal que marcala transición entre ambosrelatos, y que los presenta
comosimultáneos.A partirde aquí, ypuestoqueel narradornos hablade dos
escenariosdistintos, tenemosconscienciade hallarnosante un narrador
omnisciente’4.

La narraciónsigueuna secuenciatemporalordenada;así lo muestrade
modo claro el léxico adverbial o algunoselementosde otra naturalezaque
aportaninformación temporal.Valgan deejemplo: 1am (y. 1), interea (y. 6),

sextacornua lunae (y. 11), iamque (y. 21), utquesedebat(y. 42), postquam
(y. 104), vix dixerat (y. 142), ut vidit (y 142). Los hechosse presentan,
pues,segúnsucedenen el tiempo de la historia, si bien encontramosalgu-

especialpp. 438.444;allí se revisanposturasdiversasy seobservacómo, aunquehay partida-
r’os deunadatacióntardía,existendefensoresdeotra muchomástemprana,quepermitehacer
pensarque Ovidio pudo haber leído la Ciris, aparte,naturalmentede los que defiendenla
paternidadvirgiliana o la atribuyenal propio Ovidio. En lo quese suelecoincidiresen queel
autor de Ciris conocelos mismos tratamientosliterariosy queParteniopudo seruna«fuente
comun».

‘0 Puedeverseel comentarioa estepasajeen M. Haupt-O. Korn, 1? Ovid NasoMcta-
niorphosen, zweiter BandBuch VIII-XV, 1876, en la reediciónde M. von Albrecht, Weidman
1996, Pp. 1-12; éstecorrige y añadebibliograflaa la reedición deR. Ehwald.

Perteneceal grupodemetamorfosisenanimales,enconcretoal grupode lasaves,que
es el másnumeroso.

‘2 Se encuentra,siguiendo aB. Otis (Ovid asan epiepoel,Cambridge,1966,Pp. 166-
203), en la tercerasección,dedicadaalpaihos del amor,queva desdeel libro VI 141 al Xl
795,y en la queseincluyenlashistoriasde Filomena-Tereo,Escila,Biblis, Mirra y Ceix-Alcí-
one. La importanciadel relato tambiénpuedesubrayarsesi se piensaqueestásituado en el
libro ocho,queesel eje de las Metamorfosis.

‘~ Estanarraciónépicaseconsideracomúnmenteun epilio.
< Aludimos en algunasocasionesa los conceptosde: narrador>personaje(narrador

omnisciente),narrador’personajey narradorczpersonaje(tipologia que Todorov lleva a cabo
partiendodc la de Pouillon -visión pordetrás,visión con y visión desde)en la medidaen que
puedenser clarificadores,perosin pretenderrealizar un análisis narratológico,ni valorar la
tipología.
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nasanticipaciones’5.Sin embargo,desdeel momentoen queno existeequi-
valenciaentreel tiempode lahistoria y el del relato,el narradorimprime a
su discurso la velocidad deseada16.También escogequé elementosde la
historia le interesan’7.Predominaen este sentido, frente a los aconteci-
mientosexternos,la presentacióndelmundointerior del personajede Esci-
la18, que es,en definitiva, quien tiene la posibilidadde decidir el resultado
de la guerra’9. A ella correspondeel protagonismo;interesansus pensa-
mientos,sussentimientos,dudasy, finalmente,decisiones.Susmonólogos,
discursosdel «yo»,de temasentimental,en que«elegíacamenteproyectasu
alma»,ocupanunaparte«desproporcionada»enrelaciónal númérototal de
versosquecomponenla historia20.En la únicaposibilidadde diálogoentre

‘~ Por ejemplo,el verso51 (o ego terfelis. si pennislapsa) anticipa la posteriormeta-
morfosisde Escilaenave.En Ciris, en quepredominael papeldel narrador,no setratadeesta
sutil maneradeanticipación;seadelantannoticiasy sabemosdesdelos versos48-54queEsci-
la seha convertidoen ave y que su ciudadha sido destruidaporhabercortadoella el cabello
desupadre.

‘6 Nótese,porejemplo, la rapidezcon que sedescribe,en sólo seisversos(vv. 84-89),
la accióndeEscila, para la quetan largareflexión babianecesitado.Tambiénhay rapidezen
Ciris cuandoen cinco versos(386-390) seinforma deque enemigade su padre le cortael
cabello, caeMégaray ella esarrastradapormar.

“ Ovidiono seocupa,porejemplo,dela muertedeNiso, quesí tratabala Ciris (vv. 520 ss.);
cf Bómer,op.cit, p. 14.

‘8 Escilano puedehablarcon Minos, ni contarsu historia anadie;sólo la nodrizapodía
habersido su cómplice (en Ciris ocupaun lugar fundamental;cf M. Dolv, Ápendix~4rgilia-
na. Vol. II. Elegiesa Mecenas.LAgró, Minúcies,L’Almadroc, Barcelona,1984, pp. 51 ss.),
peroOvidio hapreferidoeliminarlay dejarsolaa la jovenen susreflexiones,dudas,etc. Que
estaeliminación de la nodriza cómplice ha sido completamentevoluntaria lo descubrimos
cuandoenel y. 81 hablade la nochecomocurarummaximanutrir.

9 Así seplanteaya enlos primerosversos(Vv. 6-10).Existeunaguerra,cuyo escenario
es Mégara,en la queparticipanMinos y Niso, ésteúltimo con un cabellodepúrpura,garan-
tía de su reino.Se describe,portanto,la situacióny la maneraderesolverla.A Escilase deja
la dificil elección.

20 Cf VIII 44-80y 108-142(71 versosdeuntotal de 146). BómerreconocequeOvidio
no ponetanto el pesodesu narraciónen la presentacióndelos acontecimientos,comoen los
monólogosde Escila. Hablaenestesentidode«Diskordanzder Elemente»(cf Bómer, op.cit,
p. 11). CiertamenteEscilaes la que«habla»y el narradorse encargacasiexclusivamentede
anunciarsu intervenciónoral o informar de que ya ha hablado(cf al respecto:hac ludice
(y. 21) queinicia el iudicare de la joven,talia dicenti (y. 81) que clausuraun largo discurso;
adfata est(y. 89), queanuncialaspalabrasde Escilaa Minos, unavez consumadosu crimen;
exclamat(108), queno sólo informa dequeestamosanteun discurso,sino decómolaspala-
brasde la jovensonpronunciadasa gritos,para que Minos las puedaescuchar—y volver así
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los protagonistas,cadacual pronuncia«su monólogo»; la comunicaciónno
es posible21.

2. Descripcióngeneraldel relato

Estádividido en 5 partesbiendiferenciadas,en las que el protagonismo,
como hemosindicado,pertenecea Escila. A ella correspondenlos monólo-
gos y discursos,a excepciónde uno (vv. 97-100),en queMinos respondea
sus palabrasy, sobretodo, a su impía acción.Partesexclusivasdel narrador
son el comienzoy el final del relato,así comolos versoscentrales(vv. 81-
89) queexplican la acción llevadaa cabopor Escila. Pero,el narrador,aun-
que no participa como personajeen el relato, conoce a la perfeccióna sus
protagonistas,sobretodo a Escila, y no sólo introduceo concluyesus inter-
venciones,sino que dejasentir suvoz.

2.1. Introducciónal relato (vv. 1-20)

2.1.1. Los versosconque comienzael libro (Vv. 1-lO) muestranunade
las técnicasutilizadaspor Ovidio paraenlazardos episodiosa fin de dar a su
obra la unidadbuscada.Van introducidospor iam, que sirve de transición
narrativaentreambosrelatos; estamarca (iam) al comienzoconstituye un
estilemacaracterísticode la épicade Virgilio y tienecomofunción servir de
transiciónnarrativa; es una técnica similar al efecto cinematográficodel
«fundido-encadenado».

Los Vv. 1-5 constituyenel final de ¡ma historia e informan del viaje de
regresoy llegadade los Eácidasy Céfalo a Atenas;se sitúaen un momento
del día, el amanecer,un amanecerqueciertamentehabíasido esperadopara
comenzara navegar.Los vv. 6-10 marcanel principio de otro episodio,en el

a recogerla—y, porfin dixerat (y 142), que sirvepara informar de que Escila ya no gritará
más,sino que actuará,lanzándoseal agua).A Minos sólo correspondeunabreveintervención
quetambiénesindicadaporel narradorconrespondit (y. 96) y dixit (y. 100)para informardel
comienzoy fin del parlamentodel rey.

2’ Cf vv. 90-94y 97-100.Además,cuandoellasedirige aMinos quesemarchapormar
(vv. 108-142)no es fácil que ni siquieraél la oiga (elexclamatdel y. 108 queintroduceel dis-
curso indica, comoya hemosindicado, quesus palabraslaspronunciaa gritos); sustemores
de quenola escuchelos expresala joven en los Mv 134-135.
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que se contemplaa Minos asolandolas costasde Mégara, dondereinaba
Niso, y vaunido al primero por interea,marcatemporalque,comodecíamos
supra,sirve de fronteraentreambosrelatosy que indicaquelas accionesson
simultáneas,lo cualda ideade unidadcronológica.Unaúnicareferenciatem-
poral (el amanecer)sirve demareoa dosescenariosdistintos;uno deellosva
desapareciendoy dejandopasoal siguiente.El narradorse muestra,desdeel
comienzo,omnisciente,aunqueasistecomoespectadory describe,lasmásde
las veces,«objetivamente»lo quecontempla.La separaciónentreambosrela-
toses reforzadaporel contastequese produceen el léxico utilizadoen cada
uno: se insiste en la tranquilidad con que concluyeel primero (cf expresio-
nescomo nitidus dies (y. 1),placidí Austrí (y. 3),feliCiter (y. 4)) y sepresen-
ta a continuaciónel episodiobélico entre Minos y Niso. Es no+mal que el
léxico cambiebruscamenteparair preparandoel ambienteque la historia
requiere(cf vv. 6-7: IntereaMinos Lelegelalitora vastat,/praetemptatquesui
vires Mavortis iii urbe).

Se observacómo el final de un episodioy el comienzodel siguiente
ocupanel mismo númerode versos (vv. 1-5; vv. 6-10); la simetría parece
lograda, pero hay entreellos una diferenciaclara; mientrasen el primero
dos versos(vv. 1-2) estándedicadosa describirel amanecery sealudepor
primera vez al hechodel viaje en el y. 3, en el segundoya desdeel princi-
pio (y. 6) se ofrece informaciónrelevante: Interea Minos Lelegei’a litora
vastat (Minos devastalas costasde Mégara); en los vv. 7-8 se presentaa
Nisoy el reinoqueposee,la ciudadde Alcátoo; tambiénse habladel modo,
secreto,de vencerlo,el cabellode púrpura (vv. 8~10)22. En cinco versos,
pues,se condensael argumento;sólo falta la soluciónal mismo,queocupa
los 141 versosrestantes,y que dependen,como advertíamosantes,de la
actitudde Escila.

2.1.2. Una nuevamarcatemporaly un lugar todavíamásconcretonos
introducende lleno en la historia,en laqueya se nombraal personajeclave,
Escila. Los tresprimerosversos(vv. 11-13):

22 Crinis.. magnifiduciaregni (y. lo). Merecela penarepararenqueestesintagmacie-

rrala presentaciónde los escenarios,unoqueva a desaparecercon los quese marchanpor
mar, el otro, el nuevo,en el queel poetaseva a detenerpor un tiempoparacontarotrahis-
toria; tambiénqueel verboutilizado esinhaereoy que haereoapareceal final en los versos
144 y 147.
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Sextaresurgeban!orientis cornua lunae,
et pende/mtadhucbe/lifortuna, diuque
mIer utrumque roía1 dubiis Victoria pennis.

hacenreferenciaa la duraciónde la guerra(seismeseslunares);los adverbios
adhuc y diu insistenen esa mismaprolongadaduración;tambiénlo hace la
menciónde la Victoria, que vuela entreamboscombatientescon alas vaci-
lantes23.Los tresversossiguientes(vv. 14-16)describenunaregia turris, uni-
da amusicalesmurallas24,que se erigeen escenariode estapartede la histo-
ria. Era un lugar frecuentadopor Escila; le gustabasubir y lo hacía a
menudo25:antes,en tiemposde paz(tum cumpax esset,y. 19), lo hacíapara
divertirse, lanzandopiedrecitasque arrancabana la roca sonidosesperados;
también solía hacerloahora,en tiempos de guerra(bello quoque, y. 19)26;

desdeallí solíacontemplarlos combates27.

2.2. DeliberacionesdeEscila (vv. 21-80)

2.2.1. Una nueva indicacióntemporal (1am, y. 21), aunqueel escenario
sigue siendoel mismo(la torre antesdescrita),da comienzoa otra delas par-

23 La guerrano sólo duramuchotiempoya, sino queesmuy previsiblequeduremucho

tiempomás;el fin de la guerrano estácerca; los ejércitos están-se nos dice implícitamente-
muy igualados; vuela la Victoria de uno a otro campamento,es decir, entreNiso y Minos,
nombradosen los versosanteriores.Estamismaindecisión severá posteriormenteen Escila.
Por otra parte,pernús al final del verso, convenientepor completoa la Victoria (asi la de
Samotracia,por ejemplo),evoca,unavez más,las alasquesabemás tarderecibirá Escila.

24 Regiaturris eral vocalibusaddita muris (y. 14), en la quesedecíaqueApolo había
depositadosu lira de oro, y su sonidoquedóadheridoa la piedra(esel tópico de la naturale-
za en la quequedareflejadala esenciade la divinidad,cf Bómer,op.cit.,pp. 20-21). En (iris,
enla ampliapresentacióndeMégaraasediadaporMinos, hay tambiénreferenciaaquelas pie-
dras delos muros,al ser golpeadas,emitenel sonidode la lira de Apolo, puesel dios había
ayudadoa reconstruirestaciudad (vv. 105-109).

25 Cf la repeticióndesaepey la utilización del verbo soleo. saepesolita es! (y. 17) y
saepesolebat(y. 19).

26 Encontramosunavezmásla oposiciónpaz-guerraqueobservábamosal comienzodel
libro y queanticipa, del mismomodo, la disyuntivaamor-odioque se produciráen Escila.

27 Vv. 19-20: (..) bello qitoque saepesolebatlspectareex illa rigidi certaminaMartis.
Encontramosaquí el tópico de la teichoscopia,recursotipico de la épica,que enestaocasión
tieneunadoblefunción: la vista desdela torre esla única formadecontemplaral «enemigo»;
peroaquí,además,es ocasiónparael enamoramiento(cf Bómer, op.cit., p. 22).
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tesde la narración.El y. 21,1amquemora bellí..., se haceeco del y. II (Sa-
tu resurgebantorientis Cornua lunae),en el quepor primeravez se mencio-
nabala duracióndel combate.Peroestavez la referenciatemporaltieneotra
función y es recordarlarepeticiónde las visitasde Escilaa la torre, quedan
comoresultadoel perfectoconocimientoquedel campamentoenemigotiene
la joven (nombresde lospróceres,armas,caballos,etc.),y, sobretodo, el de
su caudillo, al que, añadeOvidio, conoce «más de lo que hubieradebido
conocerlo».Con estaobservaciónel narradordeja constanciade su onmís-
cencia;sabemásquesupersonaje,se anticipaal final, puesconocelas con-
secuencias,creandoenel lector el suspense28.

2.2.2. Los versosque siguen(vv. 24-42) muestranel conocimientoque
el narradorposeedel interiorde suspersonajes,hastaelpuntodeque,porun
momento,y si olvidamosindicacionescomo«haC iudice»,«laudabatvirgo»,
«iurabat» (quenos recuerdanque hablael narrador),podríamospensarque
es Escila la que está describiendolo que sienteal contemplara Minos. El
narradorve conel personaje;se tratade la«visión con»en quenarradorsabe
igual queel personaje.

El juicio quese va formandoEscilaacercadeMinos sigueunaevolución
progresiva:desdeencontrara Minos formosusconel yelmo (y. 26), consi-
derarquele sienta muy bien el escudo(y. 27)’~, alabarsu urs unido a sus
vires al dispararlas lanzas(vv. 28-29) o jurar queerasemejanteaApolo al
curvarel arco (vv. 30-31)30 (Escila es todavíadueñade sí), a llegar a enlo-

28 El usode tal expresión(novemt../piuse/kv»,quam nosse sal est., vv 23-24) esmuyhite-
rasantedesdeel puntode vistanarrativo;no dicequeseenamorase(porqueellatampocoselo hacon-
fesadoasí misma);el narrador,ciertamente,sabemásqueel personaje,aunqueno lo manifieste.

29 Vv. 25-27:set, topil abdideraícris/ata cassidepennis,!Sn galeafornwsuserat .5ev
sumpserataere/fulgentemclipeunz,clipeumsunzpsissedecebat.Nóteseademásla repetición,en
forma de quiasmo,sumpseratclipeum-clipeumsumpsisse,queno hacesino insistir enel valor
deseu...sen.Es significativo queeJ narradorrecurraaquí a un tópico deJa descripciónde Ja
poesíaelegíaca.Característicasde ésteson,por ejemplo, la repeticiónseu...seuo la forma
decebat(cf porejemplola descripciónde la amadaen Prop. II, 1, Sss,dondese dala anáfo-
rasive...seu,o en Tib. III 8, 7ss.).Se evidenciaqueel tono elegiacocaracterizaestepasaje,
comotantosotros de lasMetamorfosis.

30 Vv. 28-31: torserat adductishastilia lenta lacertis: ¡ laudabatvirgo iunctamcum vid-
bus aríem;¡ inposito ca/amopatulossinuaveralarcus: ¡sic Phoebumsumptisiurabat stare
sagittis. Enlos Vv. 25-27 a las dosoracionesintroducidaspor seu (aqui conun valor condi-
cional) «respondían»otrasdos.La estructuravuelvea darseen estosversos,aunqueno apa-
rezcase,.. Es denotar,porotra partey de nuevo, la apariciónde otro lugarcomúnen la poe-
síaamorosa,la comparacióndel amadocon la divinidad.
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quecer(el cambio estámarcadoporcuí» vero, que inicia el y. 32) cuandolo
contemplacon el rostro descubierto,montadoa caballoen traje de púrpura
(vv. 32-36)~’, considerandoafortunadacualquiercosaque estuvieseen con-
tactoconel rey (vv. 36~37)32.El clímaxascendenteen susreaccionesexpli-
cael impetusquela invade de andarporel campamentoenemigoe, incluso,
de lanzarsedesdela torre paraconseguirlo(vv. 38-4O)~>, aunque,pasadoel
primer momentode locuray llegandola «razón»comocómplice de la efi-
cacia34, le viene a la mentealgo tan simple y tan práctico como abrir las
puertasal enemigo(y. 4l)~~ o, hacer, dice, cualquiercosaqueMinos quisie-
ra (y. 42)36, palabraséstasque reflejan la capacidadde autoconvencimiento
que tiene la joven, que no sólo imagina, sino que da por seguroque va a
hacerlo que Minos desea,y que así seguiráhaciéndolosiempre,cuandoes
claro que en este relato37 Minos estáajeno por completoa los planes de
Escila.

2.2.3. La cláusuladel mismo hexámetro42 (utquesedebat),queconsti-
tuye una nuevareferenciatemporal,un nuevomomentoen la historia, inicia

~‘ Cum verofaciemde¡nptonudavera!aere/purpureusquealbi stratis insigniapictis! ter-

gaprernebatequispumantiaque ora regebat,/vix sua, vix sanaevirgoNiseiá conipos!mentis
erat (..).

32 ...fe/ixiaculrim, quodtangere!iI/e,! quaequemanupremere!,fe/iciafrenavacaba!.Los
verbosutilizados,tango,premoevocanel contactofisico queella ansia.Es ésteotro tópicode
la poesíaerótica;la envidia del objetopróximo ala personaamada.

~ Impetuses! ilíl, liceaímodo,ferreper agmen!virgineoshostilegradus,es! impelasiI/ii
turribus e summisin Gnosia mitterecorpus.Estos versos,enque aparecerepetidoel término
impetus,ya danmuestrade la locura,el furor queempiezaa invadir a Escila.

‘~‘ Cf cómointroduceun vel querepiteeneí versosiguiente,paramarcarel cambiopro-
ducido.

~ Casírave1 aeratashosíirecludereportas.Es interesanteadvertirciertanotasdehumor
enOvidio al pintara la joven,que, frenteal heroísmoinútil deunamuerteporamor,muestra
su visión prácticay decide,porasídecir, «bajarpor la escalera».

36 Ve/si quid Minos aliud ve/it.. En la mentede EscilaMinos asumeprotagonismo,es
el sujetodeun verbo ve/le, aunqueél, enrealidad,estápor completoajenoa cualquierinicia-
tiva deestetipo. (La correlaciónvelivel recuerdaal seu...seudeversosanteriores;al princi-
pio, cualquiercosaquehaceMinos le parecebien; ahoraestádispuestaa hacerella cualquier
cosaqueél quiera).

~ Recordamosquela complicidadexisteenalgunasversiones,comoocurreen los casos
de Ariadnao Medea,historiascon las queya sabemosexistensemejanzas.En Ciris no pre-
senciamosningún contactoentreMinos y Escila,aunqueella (vv. 411 s.)habladeunapromesa
dematrimonio.
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el discursodirecto38,puestoen bocade la hija de Niso (vv. 44-80). El narra-
dor cedela palabraa su personaje;Escila, que habríapermanecidolargo
tiempo allí sentada,sigue mirando, como solía, hacia el campamentode
siempre,pero ahorasólo ve candidu tentoria (y. 43); no hay soldados,ni
caballos;Minos, incluso, se ha retiradoa su tienda.Ella mira, pero no ve a
nadie;por esotienetiempoparapensar,paradudar,paradecidir.

La pintura de estemomentopsicológico estáperfectamentelograda.En
los vv. 44-46:

laeter ait, ‘doleamnegen lacrimabile bel/um,
in dubio es!: doleo, quodMinos hostisamanti est;
sednisí bel/aforen!,numquammihi cognitusesset.

aunqueno sabesi alegrarseo lamentarsede estaguerra,lo cierto es que la
primerapalabraque pronunciaEscilaes laeter (y. 44), a la que inmedia-
tamenteañadedoleam;o califica de lacrimabile la guerra;peroesevidente
que, comoenamorada,la alegríaesel sentimientoquepredominaen ella; la
«duda»apareceráen el versosiguiente(y. 45), pero de lo que se duelede
verdades de que Minos seaun enemigo;por primeravez reconoceexplíci-
tamentequelo amay no dejade afirmar quegraciasa la guerra lo ha cono-
cido.

Es éste un monólogode conflicto39, de los queencontramosabundantes
ejemplosen los textos clásicosy en los que Ovidio es maestro40.Dice Escí-

~ Este monólogodramáticoofrecesemejanzasmuy notables,comoha sido puesto de
relievedesdesiempre,conotros deMetamorfosis,el deAltea (VIII 478-511),oel deMirra (X
320-355).

~ Otrosmonólogosde conflictoo deliberativosenMetamorfosissonlos deMedea(VII
11-72),Ifis (IX 726-763),Biblis (IX 474-516),Mirra (X 320-355),Altea (VIII 481-511),Ata-
lanta (X 575-586)y «comoprimer esbozoo anticipación»,Procne(VI 611-619),todosellos
comentadosbreve,peromuy atinadamente,porRuiz de Elvira, «Valoraciónideológicay esté-
tica de lasMetamorfosisde Ovidio»,en EstudiosdeLiteratura, Cuadernosde la Fundación
Pastor15 (1969),Pp. 111-177,concretamentelaspáginas153, 157s.,163s. y 168. Losjuicios
sobrela funciónde estemonólogo,quizáel máslogradode todos,enla progresiónascenden-
te de los sentimientosde Escila,son diversos:algunosautorescreenquecon él Ovidio pre-
tendepresentaral «monstruodeEscila»,con lo que la intenciónseriala condenamoralde su
actuación;otros consideranque a Ovidio no le interesatanto el «qué»comoel «cómo»,es
decir, la manerade narrarlo(cf Bómer,opeit, pp. 16-17).

~ Apartedelos gustosdeOvidio y sus facultadesparaestaclasede monólogos,fuerte-
menteinfluidos por laretórica,la presenciade la tragediagriegay demodo especialde Burí-
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la quele gustaríaqueJaaceptasecomorehény abandonase,por tanto,lague-
vra; que así sería su compañeray garantíade la pat. Alaba su belleza y
entiendequesumadre,si era tan hermosacornoél, pudiesehaberenamora-
do a un dio?

2; seriafeliz si dotadade alaspudiesevolar al campamentodel
amado,confesarlesu amory preguntarlequé dotepide parahacerlasuya4>,
con solaunaexcepción,que no le pida la fortalezadesupatria:

O ego terfe/Áx,si pennislapsaper arnus
Onosiacípcssentcasa-Ssinsistereregis
fassoquemeflamrnasquemcasqna dote rogorem
ve/Jetcmi, £anrumpaa-iasneposcere!arces (Vv. 5 1-54).

pidese~, corno sc sabe,evidente.La riquezapsicológicade los Metamorfosissedebe,recono-
ce Von Albrecht, a la experienciadel poetacomo elegiacoy a suconocimientode la tragedia
greco-romana(M. von Albrccht,Historia dc l~s literatura romana,y. 1 (trad. deD. Estefaníay
A. Pociñal,Barcelona,1997,p. 742).La conocidainfluenciade PropercioenOvidio la desta-
ca en estecaso,porejemplo,Heí,>ze,quehablade la Tarpeyade PropercioIV. 4 comomode-
lo (It. lleinze, «Ovids elegiseheErzáhlung»,en l~’m Gris! des Rómernaus,hg. von E. Burck,
Oarn>stadr~ Stuttgart, l960~), Pp. 308-403,cf Pp. 391.392>;URS. Larmour consideraqueel
modelo deestemonólogofueron laspalabrasqueFedradirigea la nodrizae, Bur. Hipp. 2OSss.
(D.H.J. Larmeur,«TragieContaminatto in Ovid’s Mesamorplsoses:ProeneaudMecle; PEdo-
mela and lphigenia (6.424-674); Scylía nad Phaedra(8l9-151)»,ICS 15 (1990>, 131-14k,
cf pp. 138-141),citadoes’ MC. Alvarez-R.M. Iglesias,Metarnorjésis,Madrid, 1997,pp. 466>.

“‘ Vv. 41-48:Mc lamenaccepíapolo-al deponc’vbe/han!abside:meccnsilem,mept.ecis

pignushaberet.En el verso47 apareceun accepta,queevocael matrimonio queella preten-
dc, aunqueno se atrcve a mencionarlo; obside,en el verso48, en disiunctio evidente con
me...accepta,apoyaestaidea, puesretardelamencióndel sustantivoy haceposible queven-
ga otro, el de «esposa»,a lamente;el posteriorcomesinsisteen las pretensionesdeEscilay
no pareceilógico queel sintagmapacispignus evoceatnorispignus.Más tardehablade.spe-
roso cubilici (y. 55>, o dotatem(y 68). EnChisdiceclaramentequesehubieseconformadocon
seresclavade la casay esposade Minos (Vv. 443-446).

42 Cf vv. 49-50. Ya sehadicho queera Minoshijo de Europa(~ 23>; ahorase íe reco-
rioce hijo de un dios, deJúpiterenconcreto,quebabiaraptadoaEuropabajo la aparienciade
un toro.Cuandoal final Escilareprochea Minos su abandono,negaráestaposibilidad(cf vv.
122-125).Se tratadeun eco virgiliano, Am. 365-67,conantecedentesenCatulo 64, 154-151
y quesc remontaa Homero,It. XVI 33-35.

<~ Frentea Esquilo, Coeph. 613 sa., enqueella esseducidapor Minos, compradacon
sus regalos,enOvidio esEscila la queparecequerercomprara Minos, aunquepuedepensar-
seenun me eliptíco (quadozerogaron.¡nc re/le! mmi; cf el texto completoen la nola siguien-
te) y asíella seriala «comprada»,cornoen Esquilo,aunqueel contextoen que seencuentray
luego lo quese diceen el verso68 pareceapoyarquees la joven la quequierecomprarlopor
el amorque le tiene,capazdetraicionar a supadrey a su patria.Ql Ruizde Elvira, ~<Valora-
ción ideológica»,«art. cii.», p. 164.

Criad. Eliot, Clás. Estnrlios Latinos
2000, 18: 217-237

228



Elena GallegoMoya El mito deEscila en Ovidio(Mcl. VIII 1-151)

Ovidio, sirviéndosedeun artificio muy de su gusto,acudea unaprolep-
sis narratológica,al poneren boca de Escilaunas alas (y. 51), que desearía
tener,paravolarjunto al amado,alasque,lamentablemente,le estánreserva-
das,aunqueno paralo que ella querría.El deseode Escila, sin embargo,y
comoocurreen otros casosen Ovidio, se cumpliráTM.

El conflicto de Escila se percibe en las palabrassiguientes,en que al
«fuerteargumento»de sudecisióndeno ofrecersupatria a Minos45, le suce-
deunainteresantey prácticaconcesión46,lo querefleja que,de antemano,sin
quererreconocerlo,estádispuestaa todocontal de conseguira suamado.Se
muestra4’en la progresivajustificación de Minos (él tiene una causajusta
parahaberemprendidola guerra:el asesinatodesuhijo48), o en el convenci-
miento de que Minos ganará49,por lo que sumentalidadprácticale lleva a
juzgarpreferiblequelas puertaslas abrael amorqueno Marte; la victoria de
Minos, si es el amorel queactúa,serárápida,dice,sin muertes,y, sobretodo,
(de nuevoel amorde Escila) sin peligro paraMinos, pues,piensaella, tam-
bién podríaseralcanzadoél duranteel combatepor algunalanza.

2.2.4. Lasrazonesquese da Escilasonmuchas;ha tenidorespuestapara
toda posibleobjeción.A ella, como indicael narradoren un inciso, le agra-
dael planconcebidoy estádecididaa entregarsey con ella a supatriacomo
dote50y a ponerfin a la guerra,aunqueno bastaconquerer51.Ysin solución

“ Cf S. Víarre, Essaide lecturepoétique,París,1976, p. 1700 H. Haegen,Termino/o-

gie und Typo/ogiedesVerwand/ungsvorgangsfis denMetamorphosenOvids, Oóttingen, 1976,
p. 117.

~ Nampereanspotius speraíacubilia, quamsisn/proditionepotens(‘iv. 55-56).
~ Quamvissaepeutile vinci! victons placidifecit clementia¡nultis. (vv. 56-57).
~‘ Cf vv. 58-66.
48 Es bien conocidoque éstafue la causadel asedio; el hijo de Minos, Andrógeohabía

sido asesinadoenunaemboscadapor ateniensesy megarenses;contraAtenasy Mégara lleva
la guerraMinos; MégarasucumbeporcausadeEscila; Atenastendráquepagarsu tributo a
Cretacon el enviodejóvenesquesirvandepastoal Minotauro. Estaalusiónala nociónroma-
na «guerrajusta»implica una«romanización»del mito, como dice J.B. Solodow(Tibe world
of Ovidiv Meusínorpiboses,London, 1988, p. 83).

‘~ Er, puto. vincemur.. (y. 60).
50 Cf comoprecedentePropercioIV 4, 56: Dos tibi non humilisprodita Romavenit, y

Izlolly, op. cit, p. 34, que aportaotros lugaresparalelos.
5’ Coeptap/acentet stat sententiatradere secum/dotalempatriam finemque inponere

bello. Venía, ve/lepat-amest(vv 67-69). Nuevaintervencióndel narrador,con la quesealu-
de a la dificultad de la acción,por lo que esprecisoprepararla estrategia.Este «verum ve/le
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de continuidadsigue hablandoEscila,como se compruebaal final, en el y.

89, con Talia dicenti.

2.2.5. Los vv. 69-SO continúanel monólogo; la decisiónde cortar el
cabellode Niso sigue sucurso;hay dificultadesparallegar junto a su padre;
Escila lo teme; el padreaparececomoobstáculoparaalcanzarsus deseos52;
se invierten los papelesy Niso se convierteahoraen suenemigo;en este in
crescencioincontroladola joven desearíaincluso no tenerpadrey le vienea
la mente, como solución, que debemirar por ella misma y que debe ser
valiente5>.

Se anima pensandoque cualquierotra mujer, en sus condiciones,es
decir, conun amor semejanteal suyo, destruiríagustosacualquiercosaque
se opusiesea suamor; es evidenteque toma fuerzacadavez mayor la idea
de traicionaral padre;se comparacon otras mujeresy no se sienteinferior
a ninguna;se puedeatrevera cualquiercosa,andarincluso en medio de los
fuegos y espadas;y, por otra parte—vuelve la visión práctica—no necesi-
ta hacertanto, sólo —sedice— necesitael cabellode su padre54.Estecabe-
lío es máspreciadoque el oro, la hará dichosa,hará que consigalo que
desea55.Ha logradoconvencersea si misma56,demostrarseque escapazde
llevar acabosu hazaña,que ésta es fácil y, sobretodo, que en ello está su
felicidad.

2.3. ActuacióndeEscilay reaccióndeMinos (vv. 81-103)

2.3.1. Y mientrasdecíaestascosas(italia dicenti, y. 89), sobrevino
la noche,curarum maxiznanutrix, queintervienecomocómplicede Esci-

parum esí»,dicho por la voz del narrador,bienpodríaestar,sin embargo,enbocadel perso-
naje. El narradorse identifica hastaesepuntocon suspersonajes,y la perspectivaes, pues,
ambigua.

52 hunc egosoluni/ infetix tUneo. solus meovoto incratur (vv. 70-71).
“ Cf vv. 69-73y en concretolasdos sentenciasquesirven de apoyoa sus reflexiones:

sibi quisqueprofeclo! esídeus; ignavisprecibusFortuna repugnal(vv. 72-73).
~ Vv. 74-79.
~ Vv. 79-80: 11/e mi/ii en aura pretiosion illa beatam/purpuro me votiqite mei fectura

potentem.
56 Estasconcesionesque se va haciendoa si misma,y queíe llevan a saltarporenci-

ma de todoy creerseasíjustificada, puedenser comparadasa las deHelena de la Heroida
XVII.
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la57, pues ocupael papelde la nodriza,ausenteen estahistoria; las tinie-
blasaumentanla audaciaqueya mostrabala joven55. Con estos versos
comienzalapartecentraldel relato,de gran brevedad(en solonuevever-
sos —Vv. 81-89—se describela acción).

Ovidio describela actuaciónde Escila;la sitúaen laprimaquies (y. 83);es
el momentodel sueñoprofundo.Senanade modo extraordinariamenterápido,
casivertiginoso(Vv. 84-89)~~.El escenariocambia.Escilaentrasilenciosaen la
habitacióndel padre(vx~ 84-85), lo despojadel cabello(y. 86), selleva rápida
el spoliutny atravesandoel campamentoenemigollegajunto al rey y le habla
(y. 87-89). La rapidezcon que se sucedenlos distintos momentosno impide
levesintromisionesdel narrador(lo vemosen el y. 85 —heufacinus!—,donde
reacciona,comoespectadorenestecaso,antela acciónde Escila,o en el y. 88
—meritifiducia tantaest—,en quese asombradela seguridadde lajoven); el
narrador,sin embargo,no se ha paradoa infonnar de cómohalogradoentrar
Escilaenla habitaciónde supadre60.No le interesadar explicaciónde ningún
tipo; lo queimporta es queha sido capazde conseguirlo.

2.3.2. El discursoante un Minos horrorizado (pavens)6’ al ver a la
muchachay conocerlo ocurrido62constade sólo cuatroversos(vv. 90-94).

“ La referenciatemporalno sirveen estecasosolamente(comosilo haciautquesede-
bat, y. 42, queindicabael atardecer)parasituaral lectoren el tiempo; la noche«interviene»
en favor deun personaje;pertenecea la historia.

~ Cfv.77.
~ Ovidio, que dominaperfectamenteel arte dela digresión,sabeigualmenteconcen-

trar escenasfundamentalesde la historia narradaen un espaciomínimo; la rapidez sirve
lógicamentedecontraste,peroes tambiénun modo de eliminardetallesquetal vezno quie-
reexpresar,quepuedenresultardesagradables;es unamanerasutil de enjuiciar la acción,
en estecasocriticada por completo. Se puederecordar,por ejemplo, la rapidez con que
cuentaOvidio, enbocadeFlora, la violenciade quefue objeto la Ninfa; apenasun dístico:
Ver eram, errabam; Zephyrusconspexil, abibam; ¡ insequitur. fugio; fortior ille fuit
(cf 0v., PasÉ vv. 202 ss.).

60 Recuérdesequeen los versos69 ss. se hablabade unaguardiaantela entraday de
quelas llaves de la puertalas teníasupadre.TampocoenCiris sabemoscómoocurre,aunque
sí quecuentacon la ayudadela nodriza,unavezqueno hapodido lajovenconvenceraNiso,
peseahaberlointentadocomo íe aconsejarasunutrix (cf vv. 378-386).

6’ En el y. 89 sedecía:que»,(sc. Minos) sic adfatapaventemest. En Ciris estáausente
el diálogo entreMinos y Escila; en cinco versos(386-390)pasabala jovende cortarel cabe-
lío delpadreapenderde la navedeMinos.

62 Ella siguellevando, sin duda,el cabellode púrpuraen la manoy antesde hablarlo
hamostradoa Minos, quehapodido conocerla profundasignificacióndel hecho.
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La jovenjustifica, enprimer lugar, suacción(Suasitamorfacinus) y se pre-
sentacomo hija de Niso (y. 90); le ofrecelos penatesde supatria y los suyos
(y. 91), no pide recompensa;todo ello dicho en primera persona;luego pasa
a los imperativos: le mandacoger el cabello, prendade amor,y quiere que
sepaqueno se tratade un cabello,sino de la vida de su padre.

2.3.3. Entrelas palabrasde Escilay las de Minos elnarradorinformade
cómo, al ofrecerleEscila el cabello,Minos se apartaespantadoy le respon-
de6>.

2.3.4. Laspalabrasde Minos ocupantambiéncuatroversos(97-100) y
constituyenuna maldición en la quepide que no la acojatierra ni mar nin-
guno64 y afirma queno permitiráquetal monstruotoque tierra de Creta65.

2.3.5. El «discursode Minos», enmarcadopor el respondirdel y. 96 y el
dixit del y. 101, dapasode nuevoa la vozdel narrador(vv. 101-103)que,cla-
ramentepartidariode Minos66, recuerdaque éste impuso leyes a los enemi-
gos, al pueblode Escila, leyes que serían, lógicamente,justas,puestoque él

es ¡ustissimusauctor (y. 101), y que despuésdio las órdenesprecisaspara
disponerla marchahacia supatria.

2.4. Lamentode Escila (vv. 104-142)

2.4.1. Tambiénel narradorcontemplaa Escila(vv. 104-107),queal ver
marcharlas naves (aparecepostquamcomo marcatemporal)y comprender
que su acciónestásin recompensa,tras agotarlas súplicas,pasaa la ira, y
dominadapor ésta,no exentadel furor del amor, como su aspectomuestra
(intendensquemanuspassisfuribunda capillis, y. 107), pronunciael último
discurso.

63 Vv 94-96.
64 Sóloomitc cl airc, por lo quc consecuentementeEscila-Cirissi podráhabitaren él;

tambiénDédalopodráhuir volando,porqueMinos, aunqueseadueñodetodo,no lo esdel aire
(cf VIII, 168: Omniapossideaí,non possidetdra Minos).

65 Di te submoveant,o nostri infamia saec/i,/orbe suo tel/usque ti/ii pontusque negetur.!
Cenenon paliar... Creten/.,.tantumcontingeremonstrum,

66 La «postura»de Ovidio en estahistoriano le impide presentaral rey de Cretacomo
un tirano en los versossiguientesreferidosa Dédalo.
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2.4.2. Estediscursode lamento(Vv. 108-142),con semejanzacon los de
Medea(fur. Med. 475ss.,Ap. Pu. IV 355ss.y Enn, Scaen.2Yóss.)o Miad-
na67(Cat. 64, 123 ss.>, lamentoqueexpresaavoces(cf aclamal, y. 108), es
un ejemplodeacumulaciónde tópicosutilizablesparamostrarla indignación
y la violenta ira63. Predominael lenguajeafectivoy retórico;se sucedenora-
ciones interrogativasy exclamativas,frasescodasen las queaparecenadjeti-
vos descalificadoreso expresivosvocativos.Escila, desesperada,reprocha,
«pidecuentas»asuamado,queahoraes,sin dudaninguna,su enemigo.No
obstante,Escitano puedeacusara Minos deperfidus, de haberroto pacto
alguno, puestoque Minos en la narraciónovidianano le habíaprometido
nada(ni siquierala conocía).Ha sido ella quienha forjadouna ilusión sin
fundamento.Aquí se estableceunadiferenciaconotras heroínascomoMedea
o Ariadna,

tinasvecesexige, otras pregunta;le echaen carasucrueldad;insisteen
quele debela victoriaaella, quelo hapreferidoa supadrey a supatria,que
la debeasucrimen69;recriminaa Minos queno se conmuevapor su regalo,
por su amor,y le hacesaberqueahorala vida de ella dependede él; no de-
nea dondeir70, ni nadiequelaacoja;no haylugarparaella enel mundo;sólo
le quedaCreta,queera—así lo habíapensado—sudestino71.Si él la recha-
za, es que no es hijo de Júpitery Europa,sino de las Sirtes,tigres o Carib-
dis12;no esverdadla historiade su linaje; un toro auténtico,queno conoció
el amor, fue suverdaderopadre13.Conscientede sucrimeny de quemerece
la muerte,quierequeéstale vengade aquelloscontralos queha actuado,no
de Minos, quese beneficiódesucrimen74.Minos se merece,insistela joven,

67 Parael lamentodeAriadnacf, por ejemplo,M. Ruiz Sánchez,Confecíumatt-mineIL

En torno o lapoesiadeCatulo, UniversidaddeMurcia, 1966, pp. l3Sss.
66 1Ra Ciris el discursodeEscilaocupalos versos404-458;tambiénrecuerdaaMinoslo

queha hechopor él, y lo hacealadaa la nave,puestoqueesél quienla hacastigado.

‘~ Cf Catulo64, 177-180.
~‘ Cf y. 118.
72 Rec.uérdesequeestepeligro,un remolinodelestrechodeMesina,estabasituadofren-

te a laotraEscila; hayunaciertaevocacióndel personaje.
~ Vv, 119-125,Es un recursocaracteristict,parainsistir en la crueldaddel queabando-

naatribuirleun nacimientomonstruoso.Más adelantele mencionaa su esposa,Pasífae,digna
—-dice—-de tenerloporesposo<vv. 131-133),queprefirió conrazóna un toro antesqueaél
(vv. 136-132).

‘~ Cf vv. 125-130.
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tenerpor esposaa unamujer como Pasífae,quelo engañócon un toro75. Por
fin se da cuentade que sus palabrasno llegana los oídosde Minos76 y de
que ésteacelerala marcha77;se sienteprofundamentedesgraciaday se deci-
de, aunqueél se ha olvidado de susfavores,a seguirlo,abrazadaa su popa,

y a serarrastradapor el man En los vv. 138-142se observauna clara dife-
rencia entreestelamentoy el de Medea(en Apolonio) o Ariadna (en Catu-
lo). Presenta,como aquellos,la estructuratripartita típica del discursopatéti-
co (indignatio, miseratio, indignatio79; ahorabien, mientrasque Medeay
Ariadna suplicana la divinidad el castigodel causantede susmales,Escila
toma concienciade su crimeny es ella la que pide sercastigada,aunqueno
por Minos (tampocopor la divinidad), sino por los suyos, contra los que ha
ido dirigida suacción.No obstante,tambiéndecideelladar a Minos «sucas-
tigo», pueslo seguirá,aunqueno quiera(insequar invitum, y. 141).

Son éstaslas últimaspalabrasde Escila,como lo muestrael vix dixeral
del mismo verso 142, en bocadel narrador,que vaa asumirhastael final la
narraciónde la historia.

2.5. EpíLogo: metamorfosis(vi’. /42-151)

El ritmo de la narraciónse acelera.Apenashabíaterminadode hablar(vix
dixerat), cuandose lanzaal mar para abrazarsea la popadel navío79. Sedes-
tacade nuevoel amorde Escilahacia Minos, quele proporcionafuerzasy el
que ella hayaconseguido,contra la voluntaddel amado,ser comes,aunque
invidiosa, del barcodel amado.

Cerrandola historia80 aparece,primero, Niso, ya metamorfoseadoen
águilade mar, que,al vera la hija agarradaa la nave,se lanzacontraellapara
desgarraría«con su curvo pico»8’; en último lugar Escila, que, invadida por

~ Vv. 131-137.

76 Vv. 134-135,introducidosen la referenciaa Pasífae.Es un temacaracteristicola inu-

tilidad del lamento.
“ Me miseram,properare iubet (y. 138).
>~ Parala estructuratripartita de estosdiscursos,cf RuizSánchez,op. cit., pp. 136-137.

Vix dixerat, insilit undis! consequiturrotes ¡acientecupidine vires/Gnosiacaeque
haeret comesinvidiosa carinae (vv. 142-144).

~ Vv. 145-151.
8’ Vv 145-147. En Ciris la metamorfosisde Niso esposterior a la de Escilay obradc

Júpiter, que lo devuelve,una vez muerto,a la vida bajo otro cuerpo(cf Vv. 520-529); la de
Escila sedebió a otra diosa,Anfitrite, queseapiadódeella (cf vv. 481-489).
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el miedo82,se sueltade la nave,aunque—y aquí comienzala metamorfo-
sis83—no caeal agua,sino queparecíasostenerlaen el airela brisaparaque
no «tocara»el mar64.Lasplumasle habíanaparecido,se habíatransformado
enel ave de nombreciris55. Ambospersonajes,padree hij a,permanecentras
sufrir una transformación,y recordaránconsunuevaforma loshechosacae-
cidos;el padrepersigue«la traición» dela hija; la hija pagasuculpa«huyen-
do» del castigodel padre; ambosejemplificanla posibilidadde cambio y
continuidad,formuladaenla filosofia86.

3. Y ya recapitulamos.La historia de Escilaen Ovidio, un mito que
representavalores «ejemplares»,es semejantey diferentea las deAriadna o
Medea.

Estasmujereshabíanacogidoy ayudadoalhuésped-enemigoencontrade
los interesesde supatriay de supadre,pero,frentea Escila,ningunade ellas
atentacontrala vidadel padre,aunquesilo hicieranambascontrala vida del
hermano.

Ariadnay Medeahanconocido,hanmantenidoun trato mayor o menor
consushuéspedes;Escila, en estanarración,absolutamenteninguno.

Teseoo Jasóntienenun papel activo en las respectivashistorias, inde-
pendientementede la ayudaquerecibandelas princesasde ellosenamoradas
(el primero,entraren el laberinto,lucharconel monstruo;el segundo,lograr
el vellocinotrasdistintaspruebas,cadaunade las cualesmásdifícil). Minos,
por el contrario,aunquepretendeconquistarla ciudadde Mégara(Escilalo
contemplacon vestidurapropia de la guerrao descansade ella y paseaa
caballo),poca actividad desarrollay su papel en unaguerrano demasiado
violenta tampocoimplica grandeshazañas.Minos es simplementeel objeto

82 Es el miedoal águila, perotambiénal padre(vv. 70 ss.).

~ En sólo dos versos(150-151)dacuentadeella; por el contrario,un largopasaje(vv.
490-508)sele dedicaen Ciris.

~ La maldiciónde Minos le negabael accesoal ponto.
85 El nombreserelacionaconla accióndecortarel cabello. Pluma¡uit; plumis in ave»,

mutata vocatur!ciris et a tonsoesthoc nomenadeptacapillo. (Sobrequétipo deave puede
ser la ciris, cf Bómer,op.cit., PP. 54-56y M. Dolo, Pp.46-47). Cambiade sery de nombre
(cf fi. Haegen,op. ciÉ, Pp. 147 y 151).

86 Cf U. Dórrie, «WandlungundDauer:OvidsMetamorphosenundPoseidoniosLebre
von derSubstanz»,Dar altsprachlicheUnterricht4, n. 2 (1959),pp. 95-116,citadoenH. Hae-
gen, op. ciÉ p. 244.

Cuad. FiloL Chis.EstudiosLatinos

2000, 18: 217-237
235



Elena GallegoMoya El mito de Escilaen Ovidio (Mct. VIII 1-151)

de deseode Escila;tieneunafunción pasivaen estahistoria; pocohabríaque
contarde él.

En estahistoriaen la que, insistimos,no existeapenasacción,y enla que
hayque ponderarel escasotono estrictamenteépico del relato, la narración
no puede consistirsino en lo que sucededentro del alma de Escila, y así es
fundamentalmente;de ahí el tono elegíacode los monólogos,o el proyectar
el alma, comoconvienea un tema en que los sentimientosson los protago-
nistas.La acciónen la quepodíahabersedetenido,el «asesinato»del padre,
no la traeOvidio a escena;el narradoreneste relato se asemejaal mensaje-
ro dela tragedia;el lectores el verdaderoespectadorNo se detieneni siquie-
raen informarde cómollegó Escila al aposentodondedormíasupadrc, ni si
le fue fácil o difícil, ni hablade los obstáculosqueencontróy consiguiósal-
var.

La naturalezadela historia, brevede contar,sinhechosqueresefiar,y los
gustosde Ovidio, naturalmente,que sientepredilecciónpor la retórica y se
complaceen desnudarel alma de las mujeres,explicael cómo de «la narra-
ción», es decir, que este«epilio» se limite a unasucesiónde «discursos»dc
diversaíndole87,entrelos que el narradora vecesdeja oír su voz; y explica
igualmentecómo estepasajecon sus diferentestonosgenéricos (elegíaco,
dramáticoy, a veces,épico), es exponentedel mejorOvidio de las Metamor-
fosis y es exponenteparadigmáticode su poética.

Escila en los textos que se nos han conservado,con excepciónde Ciris,
aparececomo ejemplo que debeevitarse,como paradigmade impiedad y
autorade la peorde las accionescriminales;no eraun personajesimpático;
eraun sermonstruoso.Ovidio, que se decantaclaramentea favor de Minos,
librándolode cualquierculpabilidad,trata,sin embargo,de, si no justifican si
explicar la acciónde Escila. En estanarraciónno dejade serculpable,pero
también es igualmentevíctima, pues ha sucumbidoal poder del amor; es
dominadapor elfuror, como Dido en la Eneida,como Mirra88 en el propio
Ovidio; éstehavencidoa lapietas.

Metamorfosisy amor estáncomo unidadtemáticao hilo conductor.La
unidadse mantienetambiéna otro nivel en el hechode enlazarla narración
de Escila con otra historia en la que permaneceuno de los protagonistas,

67 El más importantey centralescl monólogodramáticode los versos40 ss.
~< Cf FI. Dupont,«Le furor de Myrrha, Ovide Métamorphoses,X, 311-502»,enJour-

neesOvidiennesde Parménie.Actesdu Colloquesur Ovide (24-26juin 198» editéspar J.M.
Frécautet DaniellePorte,Latomus,Bruxelles,1985, pp. 83-91,especialmente88 y 90.
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Minos; estepersonajeconducea otra narración,la del Minotauro, que nos
lleva deinmediato,y conMinos de responsableúltimo, ala del Laberintode
Creta59y a la de Dédalo,constructorde dicho Laberinto.

MetamorfoseadaEscila, Minos es el que permanece,por un tiempo,de
otra maneray enotro lugar (Creta),sirviendode enlacea la secuencianarra-
tiva.

69 En ellaapareceráAriadna,con quienguardasemejanzasnuestraEscila.

237 Cuatí Filol. Chi
5. EstudiosLatinos
2000, >8: 217-237


